El Fundamento de la Visión Parte 3
La intercesión por los inconversos

	Anteriormente hablamos sobre la pesca milagrosa como estrategia de ganar almas. Es imprescindible ayunar y orar por cada persona que queremos ganar para Cristo a fin de que sean:
1) Abiertos sus ojos – para que abras sus ojos, para que se conviertan de las tinieblas a la luz y de la potestad de Satanás a Dios; para que reciban, por la fe que es en mí, perdón de pecados y herencia entre los santificados (Hechos 26:18). 
2) Rotas las cadenas – El Espíritu del Señor esta sobre mi, por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas a los pobres; me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón; a pregonar libertad a los cautivos y vista a los ciegos; a poner en libertad a los oprimidos; a preciar el ano agradable del Señor (Lucas 4:18). 
3) Quebrantados de corazón – cercano esta Jehová a los quebrantados de corazón; y salva a los contritos de espíritu (Salmos 34:18).
4) Convencido de pecado – Os conviene que yo me vaya; porque si no me fuera, el Consolador no vendría a vosotros/ mas si me fuere, os lo enviare. Y cuando el venga, convencerá al mundo de pecado, de justicia y de juicio (Juan 16:7-11). 
5) Cautivados sus pensamientos – derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios y llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo (2 Corintios 10:5). 

La mejor manera de movilizar a todo el grupo para interceder por los que todavía no son cristianos es pedir a todos los miembros que apunten los nombres de tres amigos, parientes, o contactos con el propósito de orar diariamente por su salvación. Es una gran idea escribir los nombres de cada miembro en un cartel grande y pedir a todo el grupo que ore al unísono por los nombres en el cartel. 	

La intercesión por los nuevos lideres

	Además de orar por las amistades no cristianas, oren también por los que comenzaran un nuevo grupo celular. Cada célula es un arca de salvación, por tanto, la multiplicación de las células es la voluntad de Dios (2 Pedro 3:9-10; 1 Timoteo 2:4-5). La mejor forma de orar es con la Palabra: y al ver las multitudes, tuvo compasión de ellas; porque estaban desamparadas como ovejas que no tienen pastor. Entonces dijo a sus discípulos: a la verdad la mies es mucha, mas los obreros pocos, rogad al Señor de la mies para que envíe obreros a su mis (Mateo 9:36-38). ¡Es una orden! Que sus discípulos sean sensibles a la necesidad de la gente sin Cristo. Que reciban la compasión de Jesus y respondan abriendo una nueva célula. 



La importancia del ayuno

	Recordemos el clásico pasaje bíblico donde unos aprendices de lideres pasaron un día de frustración y vergüenza, mientras ensayaban lo que seria su trabajo por el resto de sus vidas. Me refiero a los discípulos de Jesus aquel día que les trajeron un muchacho lunático y no pudieron liberarle. Y el Maestro resolvió el problema en un instante. Muchos de nosotros hemos pasado por algo similar. Jesus les dijo: Este genero con nada puede salir, sino con oración y ayuno (Marcos 9:29). 
	El líder celular necesita establecerse una disciplina de ayuno en la que separe el día de su reunión celular para intimar con el Señor, someter la carne y hacer huir al diablo. El diablo tiembla cuando nosotros oramos, pero huye cuando ayunamos y oramos. El creyente entra en un nuevo nivel de compromiso y dedicación – una dedicación que incluso involucra poner a un lado el placer y el goce personal. 

La oración durante la célula

	Otra vez os digo que, si dos de vosotros su pusieren de acuerdo en la tierra acerca de cualquiera cosa que pidieren, les será hecho por mi Padre que esta en los cielos. Porque donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos (Mateo 18:19-20). 
	La reunión celular debe comenzar y terminar en oración. Quizá sea necesario orar mas veces y es saludable hacerlo. No tienen que ser oraciones largas, pero si muy sentidas y centradas en la necesidad del grupo. 
	La oración de inicio debe ser hecha por alguien que ha pagado un precio de ayuno y santificación todo el día, a fin de que el Señor sea glorificado en la reunión y sus asistentes. ¿Quién es la única persona de quien usted puede demandar tal sacrificio? Por supuesto, del líder. Por tanto, esta responsabilidad no debe ser delegada a otro. Ore fervientemente por lo menos en cuatro direcciones:
1) Invocando la presencia del Señor – Mateo 18:19-20
2) Sometiendo al enemigo – Efesios 6:12 y Colosenses 2:15
3) Desatando a los presentes – Lucas 4:18
4) Cautivando sus pensamientos a la obediencia a Cristo Jesus – 2 Corintios 10:5

Tanto la oración por las necesidades, por las ofrendas, por el refrigerio, o la despedida pueden ser delegadas a algún Timoteo o discípulo maduro. Esto le ayudara en su crecimiento y desarrollo como futuro líder y estimulara a los demás en la práctica de la oración en público. 
	En conclusión, no hay alternativas a la oración en el trabajo celular. Desde nuestra protección como individuos hasta nuestro éxito en el ministerio celular, depende una formula muy sencilla: Orar, orar y orar.  
